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LOS MOVIMIENTOS REVOLUCIONARIOS EN EL URUGUAY 
 

 
En el mundo se han empleado básicamente tres estrategias revolucionarias: 
la estrategia cubana o del Foco 
la estrategia Maoísta, que se basa en el dominio de las MASAS  
y la Comunista ortodoxa, que hace énfasis en el Partido.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
Todas combinan tres elementos; el militar, las masas, y el partido,  pero se diferencian 
en cual de ellos realizan su esfuerzo por estimarlo fundamental. Los Movimientos 
Revolucionarios (MMRR) que actuaron en el país en el siglo pasado han cambiado sus 
estrategias pero no sus objetivos, y van conduciendo al país a una anarquía. 
 
Las estrategias revolucionarias: 
   
 

 

MILITAR MASAS 
 

 
 
PARTIDO 

Fidel Castro junto a Kruschev en el 
Kremlin, Mao y la bandera Soviética. 
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La estrategia Foquista hace énfasis en el aparato militar; se entiende que la definición 
se dará en el terreno militar y la propaganda para influenciar las masas se hace armada; 
después del triunfo, los líderes militares serán los conductores políticos. Si bien, es 
necesario tener un aparato de masas y uno político, aunque más no sea en embrión. 
 
La estrategia Maoísta se basa en el dominio de las masas, “el guerrillero debe moverse 
en la población como el pez en el agua”. Si la población apoya, de ahí saldrán los 
medios humanos y materiales para la lucha, y los dirigentes de las organizaciones 
sociales serán los dirigentes políticos, después del triunfo. 
 
La estrategia Comunista ortodoxa cree en la importancia del partido; cuando se dan 
condiciones revolucionarias el partido organiza las masas, de allí, parte el ejército 
revolucionario; es vital tener organizado un partido fuerte y de gran coherencia 
ideológica para realizar la revolución. Aunque inicialmente triunfe un movimiento 
diferente, si no se tiene un partido fuerte, la conducción política recaerá sobre el que 
tiene el aparato político. Así ocurrió en Rusia. 
 

 
 
Los Movimientos Revolucionarios en el Uruguay en los años 60 

 
 

 
En Uruguay hubieron 3 movimientos revolucionarios importantes con estrategias 
diferentes; el Movimiento de Liberación Nacional Tupamaros (MLN) el Partido por la 
Victoria del Pueblo (PVP) y el más fuerte el Partido Comunista (PC), aunque no es el 
más propagandeado. 
 
 

El MLN aplicó la estrategia foquista; no les preocupaba la coherencia 
ideológica, lo importante era la disposición a la acción armada inmediata. 
La propaganda se hacia armada y la conducción política se resolvería una 
vez alcanzado el poder. Tenían poca presencia en los sindicatos y se 
incorporaron a la actividad política cuando se creó el Frente Amplio para 

tener un apoyo de masas y no dejarle ese espacio al Partido Comunista. Tenían un 
mínimo apoyo exterior desde Cuba y de movimientos guerrilleros de países vecinos. 
 
 

El PVP, tiene su fuerte en las masas organizadas. Antes de que 
hubiera comunismo los sindicatos eran anarquistas, luego 
mantienen una dura competencia por el dominio sindical y en los 
años 60, pese al predominio comunista, mantiene el dominio de 

varios sindicatos importantes como los Gráficos, FUNSA y otros. Las acciones militares 
se realizan fundamentalmente en apoyo de reivindicaciones sindicales, típico caso 
Molaguero; se secuestra al hijo de un empresario para ganar un conflicto sindical y en 
segundo plano, para obtener fondos para la organización. Su ideología es anarquista, por 
lo cual, tienen una coherencia en el enemigo común “el sistema o el orden establecido” 
y no les importa mucho la acción política partidaria. Mantienen una rivalidad con los 
comunistas por aspectos ideológicos, por el dominio de los sindicatos y como herencia 
de la guerra civil española. 
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El PC centra su esfuerzo en el partido, tiene que haber una 
fuerte coherencia ideológica para avanzar en el camino 
revolucionario. Su estrategia militar es bien diferente a la del 
MLN; no emplear el aparato militar fraccionado sino en 
pleno en una batalla decisiva, cuando las condiciones lo 

permitan. Aprovechan el desgaste de las Fuerzas Armadas (FFAA), del MLN y del 
PVP, preservando su fuerza para el momento apropiado, captando integrantes de todos 
lados, en especial de las FFAA. Tiene fuerte apoyo exterior de la URSS, que le da 
entrenamiento, armamento moderno y adecuado, apoyo político internacional y en caso 
de llegar al poder le garantiza el respaldo económico y militar internacional 
imprescindible en época de Guerra Fría. 
Cuando las FFAA actuaron contra el partido, lo hicieron por razones tácticas y se ven 
sorprendidos por su nivel militar y sobretodo, por su calidad política para conducir un 
proceso revolucionario en base a un verticalismo, producto de una convicción 
ideológica incondicional. Los guerrilleros uruguayos que iban a apoyar al “Che” en 
Bolivia eran del PC y no del MLN como podía pensarse. El entrenamiento en la URSS 
era muy superior al que se impartía en Cuba., llegando al militar convencional y mismo 
en Cuba el PC tenía mas peso que el MLN.  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La infiltración en las FFAA respondía a una dirección de trabajo perfectamente 
organizada y era muy importante, pero su fuerza estaba en el aparato político. Si otro 
movimiento hubiera vencido a las Fuerzas Armadas, este éxito habría sido capitalizado 
por el PC, en base a su superioridad militar y sobre todo política. 
Durante las acciones de fines de la década de los 60 y principios del 70, el PC evita 
empeñarse decisivamente, dejando que el desgaste lo sufran las otras organizaciones, en 
especial el MLN. Se mantiene en condiciones de negociar, apoya los comunicados de 
las FFAA cuando dan el golpe de estado, sabiéndolas carentes de ideología y burocracia 
para conducir el proceso político. La permanencia de Bordaberry en la presidencia 
resulta fundamental; éste también comprendió que las FFAA no tenían conducción 
política, y condujo en buena parte el proceso pese a su debilidad militar. 
 

El dictador cubano Fidel Castro 
y el secretario general del 

Partido Comunista Uruguayo 
Rodney Arismendi 
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Los Movimientos Revolucionarios Uruguayos en el Siglo XXI 

 
Actualmente, los MMRR cambiaron sus estrategias adaptándose a las realidades 
mundiales y nacionales y a su experiencia en la década del 70. Resulta un decaimiento 
de la fuerza del PC, y el PVP pasa a ser el principal protagonista. 
 
El PC luego de la desaparición de la URSS, se ve privado del apoyo exterior y sufre un 
gran desgaste ideológico. No recibe mas apoyo financiero, armamento, ni 
entrenamiento.  
Líderes históricos importantes como Jaime Pérez, León Lev y Esteban Valenti se 
apartan de los partidos desengañados del socialismo real y toman una línea más próxima 
al socialismo. Realiza su mayor esfuerzo en las masas, donde mantiene el dominio de la 
mayoría de los sindicatos y organizaciones sociales. Se desconoce si mantiene 
capacidad militar y conserva, aunque disminuido, un partido con gran coherencia 
ideológica. 
 
El MLN cambia su estrategia; deja las acciones militares directas y se vuelca a la acción 
política, obteniendo la mayoría de los votos del FA. Dice Mujica: “Cambiamos la 
estrategia y el arsenal” queda implícito así que no, los objetivos. Busca cuidadosamente 
no enfrentar a las FFAA, mas aun, en lo posible, crear simpatías.  
En los 70 el MLN conoció a las FFAA en profundidad y trató de consolidar una tregua 
como paso previo a una alianza, en base a la definición de un enemigo común; la 
corrupción política, que favorecía lo que en esa época se llamó ilícitos económicos que 
visualizaban como principal elemento de injusticia social y destrucción de la nación. 
 
El PVP se ve favorecido por la situación mundial donde, a su manera, el anarquismo 
resurge llenando el vacío que deja la caída del socialismo real. La situación nacional 
donde se está creando una frontera cultural, con un gobierno integrado por un colegiado 
de partidos con diferencias abismales se ve impotente para garantizar el orden futuro. 
Se empeña en una campaña contra las FFAA y Policiales a los que visualiza como 
principal enemigo de la anarquía. Usa muy bien los medios de comunicación masiva y 
la influencia en el gobierno que tiene, por el peso del hermano del presidente de la 
República. Mantiene una fuerte presencia en los sindicatos, donde lidera la secretaria de 
DDHH de la central sindical. 
El surgimiento de grupos como los Fogoneros, Plenaria Memoria y Justicia, Mujeres 
Feministas Autónomas, etc., contribuyen a anarquizar la seguridad ciudadana que viene 
jaqueada desde hace mucho tiempo. 
En general se puede decir que la situación general favorece a los movimientos 
anarquistas, en especial al PVP, y el país se desliza lentamente hacia el CAOS con las 
FFAA pasando su peor momento al estar carente de estrategias, no comprender el 
conflicto que está viviendo y con una percepción negativa en la población que solo es 
superada por la de los políticos. 
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Conclusión 
  
Los movimientos revolucionarios uruguayos mantienen vigencia. Han cambiado las 
estrategias pero no los objetivos. Favorecidos por una situación mundial y nacional 
diferente, actúan como catalizador, encaminando el país hacia la anarquía. Hoy quien 
está a la vanguardia es el PVP, seguido por el PC, el cual perdió importancia relativa 
por la caída del socialismo real. El MLN oscila entre una actividad política pura y una 
estrategia de partido; vemos enfrentados a dirigentes históricos fundamentales liderados 
por Fernández Huidobro y Marenales, por la definición de la estrategia a emplear. 
La principal fuerza para el garantizar la supervivencia del Estado está jaqueada por la 
falta de servicios de Inteligencia y la percepción negativa creada en la población. Sin 
duda que la calidad de los pueblos de la Banda Oriental y sus FFAA podrán superar la 
situación, pero a costa de grandes sufrimientos. El NUNCA MÁS que tanto deseamos 
los que combatimos, sufrimos las heridas y llevamos las cicatrices, se ve cada vez más 
lejano. 
 
Gilberto Vázquez 
Ex Coronel por acto administrativo Soldado por vocación. 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 


